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Esta antología de cuentos es un gran logro para la Fundación 
Mujeres x Mujeres porque fue pensada como una herramienta 
para desarticular, desde la educación, los patrones culturales 
que condicionan las vidas de les niñes.
La literatura es potente para poner en cuestión lo aprendido 
y para poder enseñar que otros caminos más libres son 
posibles.
La mirada fresca de les jóvenes autores, con sus encantadoras 
voces federales, nos invitan a emprender una aventura 
donde a medida que se avanza en las páginas alivia sentir 
que la orientación sexual no tiene por qué ser un problema, 
la identidad es un acto de libertad que vale la pena, la 
cultura originaria es valiosa, las experiencias de vida son 
enriquecedoras todas, el campo y la ciudad son solamente 
lugares para crecer, la discapacidad es otra forma de vivir y 
las violencias de género pueden terminar.
Cada cuento tiene un plus, rompe con alguno de los tantos 
estereotipos que suelen constituirnos desde nuestra infancia 
e invita a pensar que los roles de género son solamente eso: 
papeles que podemos jugar, pero no juegos obligatorios.
Caleidoscópica -nuestra joven Editorial- pensó este libro para 
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niñes. Pero también para adultes y jóvenes que, a través de 
estos cuentos, podrán contar a otres niñes que una infancia 
sin discriminación y sin violencias puede ser verdad.
La “Bitácora de una travesía multicolor” es un sueño de las 
jóvenes de nuestra Fundación, gestionado íntegramente por 
ellas y articulado con otres jóvenes para hacerlo realidad. Por 
eso este libro también es un orgullo para las compañeras que 
las vemos crecer.
Gracias al Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad de 
Argentina por los boletos para esta travesía de libertad.
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Roblucha
Autoría: Julieta Ibarra
Ilustración: Facundo Andres Orias
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Junto al campanario del barrio, se encontraba el taller de 
Mario. Entre los rincones y pasillos, se hallaban tuercas 
oxidadas, clavos de puntas filosas y delgadas, y serruchos 
que hacían un ruido tan estrepitoso que la viejita de la cueva, 
su vecina, se quejaba todas las mañanas diciéndole:

— ¡Mario, bajá el motor de la máquina! ¡Se escucha en 
toda la cuadra! ¡Me ahuyentás a los pajaritos! 

Sin embargo, todo el mundo sabía que este hombrecito de 
canas largas y anteojos gigantes era un gran artista pues 
construía los juguetes más divertidos de la barriada. En un 
colorido atardecer, caminando por los bosques, encontró 
unas ramas de roble y se le ocurrió hacer un muñeco grande 
y robusto. Rápidamente, volvió a su taller y empezó a trabajar 
en lo que él consideraba que sería su obra maestra.
Al compás del martillo, decía:

— ¡Ay, muñeco, grandototote serás! Tus brazos inmensos 
usarás para levantarme los tarros de pintura. Pero 
¡ojo! No quiero que entres en la picardía de mentir, 
sino te crecerá la nariz.

Cuando hacía los últimos retoques, escuchó una voz:
— ¿Qué le pasa, señor? ¿No ve que los golpeteos del 

martillo me duelen? 
Mario, asombrado, alzó la vista. ¡El muñeco no tan solo 
hablaba! ¡También se quejaba! 

— ¿Cómo pueden dolerte si sos una de las maderas más 
fuertes? ¡Tenés que estar preparado para los porrazos 
de los niños, muñeco! —dijo Mario vehemente. 
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— ¿Así se entretienen los niños? ¿Y usted qué me ve de 
muñeco? —respondió la creación de Mario mojando 
la madera con su llanto. 

— ¡¡Mientes!! —exclamó el tallerista. 
Pero, sorprendentemente, la nariz de la criatura de madera 
no creció. 

— Entonces ¿qué eres? ¡¿Una muñeca?! ¡No tienes 
brillantina! ¡Y tampoco voy a dártela! — gritó Mario 
furioso. 

El ser de roble pegó un salto y salió corriendo a la calle en 
busca de alguien que pudiera entender su malestar. De 
repente, oyó un silbido en la esquina del frente:

— ¡Ey! ¿Qué te pasa, cosita linda? ¿Te gustaría compartir 
unos mates? —gritó una viejita desde la entrada de 
una cueva. ¡Era la vecina del tallerista! 

La criatura se acercó llorando a la cueva. 
— ¿Queres jugar al rompecabezas? Es mi juego favorito 

— dijo Liliana pues así era como la viejita se llamaba. 
Una pequeña sonrisa se dibujó en el pedazo de roble. 

— Te advierto una cosa. ¡Esa forma convencional de 
unir piezas para formar la pinturita perfecta y bla, bla, 
no me gusta! Yo tomo cada pedacito y lo uno como 
quiero — dijo la viejita— ¿Querés que juguemos?—

— ¿Y las piezas? – preguntó la criatura de madera. 
— Este rompecabezas se juega hablando —respondió 

Liliana —Por ejemplo, ¡pensemos en una muñeca 
como si fuera el mismísimo rompecabezas! ¿Viste 
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que tienen una sola forma de unir sus piezas? ¿Pelo 
rubio, vestidos rosas y sonrisas petrificadas? 

— ¿Y los soldaditos de plomo? — agregó el ser de roble 
—¡Esos nunca descansan de la marcha absurda que 
les programaron! ¡Qué difícil debe ser desatarse de 
las baterías que cargan como esclavos! 

— Pero yo soy de roble — siguió hablando la criatura — 
Es una de las maderas más duras. ¿Cómo juego con 
las piezas de algo tan macizo? 

— ¿Acaso la madera tiene la última palabra? —preguntó 
Liliana —¡Dale! ¿Qué piezas usarías para armar tu 
retrato? 

— Mmm, con el rubor de las caritas de las payasitas 
me pintaría los martillazos que me dejó Mario. 
¡Empezaría mi día como una bailarina, pero sin tul 
ni cuerpecito de cerámica, sino con alegría! ¡Usaría 
los hilos de las marionetas para hacerme trenzas que 
atrapen colores y así teñir mis pesadillas de verdores!

De repente se largó la lluvia y la madera del roble se fue 
destiñendo de las palabras que el tallerista había puesto 
en su cuerpo. 

—¡Qué juguete ni qué muñeco! ¡Soy una artesanía y 
con estas bombuchas que caen del cielo me bautizo 
Roblucha!—gritó mientras del roble le crecía un 
girasol. 
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UN GATITO TRICOLOR
Autoría: Gael Ruiz
Ilustración: Facundo Andres Orias
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Hoy me desperté y, después de desayunar, fui al patio a jugar 
con Susy, la perrita que adoptamos con mi papá hace unos 
meses. Al llegar a su cucha, vi que había une gatite durmiendo 
a su lado. 

—Susy, a levantarse —le susurré, para no asustarla.
Salió de su cucha bostezando y moviendo la cola suavemente.

—¡Buenos días, Gero! ¿Verdad que es un día lindo 
para jugar? —me dijo contenta y me dio un beso en 
la mano.
— ¡Buenos días! Es un día hermoso—le dije. Y 
enseguida le pregunté: —¿Quién es tu amiguite?
—¡Ah, es Genderson!—contestó, mirando a la cucha 
donde el gatito seguía dormido—Lo conocí anoche, 
estaba llorando en la tapia así que salí a ver qué 
pasaba.
—¿Por qué estaba solo de noche? Su familia debe 
estar preocupada por él, es muy chiquito—me 
puse un poco triste por su familia, seguro estaban 
buscándolo.
—Es que... no tiene familia—Susy habló despacito 
para no despertar a su nuevo amigo Genderson—
Anoche después de ayudarlo a bajar de la tapia, 
me contó que hace una semana una familia había 
decidido adoptarlo. Lo nombraron Lila, porque como 
es tricolor, pensaron que era una gatita. En la primera 
visita al veterinario, se enteraron que era varón, por 
lo que Pili, su nueva hermanita humana, le dijo que se 
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llamaría Genderson. A él le gustó mucho el nombre y 
ronroneó todo el camino de regreso a casa, al lado de 
Pili, que le hacía cariñitos.
—¿Qué pasó después? — pregunté
—Resulta que llegaron a casa, y esa noche después de 
cenar y de que Pili se había ido a dormir, Genderson 
escuchó una discusión. Su mamá decía que no querían 
tener un gato macho porque eran territoriales y 
medio salvajes, a lo que su papá contestaba que sí 
era cierto eso, que tenían que hacer algo al respecto.
Decidieron que iban a aprovechar que la niña dormía 
para sacar a Genderson en una caja y lo iban a dejar 
en alguna plaza. Eso está mal, ¿verdad, Gero? Me 
puso muy triste porque yo me acuerdo que ustedes 
me encontraron en una caja y yo lloraba. Por eso le 
dije que se quede conmigo y que yo iba a hablar con 
vos para que le busquemos una familia nueva.
—Debe estar muy angustiado. Está muy mal que lo 
hayan abandonado por ser quien es. Hablaré con mi 
papá para que nos ayude.

Corrí hacia adentro y le expliqué todo a mi papá. Me dijo que 
me quede a cuidar a Susy y a Genderson, que él tenía que 
salir un ratito, pero que ya volvía.
Volví al patio, Genderson ya estaba despierto, y cuando me 
vió se escondió detrás de Susy.

—Tranquilo, él es Gero, mi hermano del que te hablé 
anoche—le dijo Susy, y le acarició la cabeza con su 
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hocico.
—Ho… Hola Gero—me dijo suavemente, sin moverse 
del lado de Susy.
—¡Hola Genderson!—me senté en el piso y le estiré 
la mano, mostrándole que no iba a hacerle daño.

Se acercó a mí y puso su cabecita bajo mi mano.
—¡Sos un gatito hermoso!—le dije—Susy me contó lo 
que pasó, pero no te preocupes porque ya hablé con 
mi papá, nos va a ayudar a encontrarte una familia 
que te quiera mucho.
—¿En serio?—preguntó. Yo seguí acariciando su 
cabecita.
—¡Sí! Obvio que te vamos a ayudar, todes merecemos 
una familia que nos quiera mucho y nos cuide.

Nos pusimos a jugar, hasta que escuché el ruido de la puerta 
abriéndose. Vi a mi papá con unas bolsas y corrí hacia él, 
para ayudarlo y porque me daba curiosidad qué había en 
esas bolsas.

—¡Pa! ¿Fuiste a hacer las compras?—me miró 
sonriendo, dejó las bolsas en el piso y me alzó.
—Fui a comprar alimento para gatos por si el nuevo 
amigo de Susy tenía hambre. Cuando llegué al 
negocio me puse a ver juguetes, camitas, areneros y 
pensé… —Miró a Susy y a Genderson y me preguntó 
despacito al oído—¿Qué opinás vos, si la familia que 
lo adopta, somos nosotros? Porque ya compré todo 
lo necesario.
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—¡SIIII! —respondí entusiasmado.
Corrí hacia donde estaban Susy y Gender y, con mucho 
cuidado, lo sostuve con mis manos y le dije:

—¿Vos querés quedarte a vivir con nosotres? Te 
prometo que te vamos a cuidar y a jugar un montón. 
—¡Sí! ¡Sí quiero!—me contestó mientras ronroneaba 
muy alegremente. Saltó al piso y después de darle 
unos besos a Susy corrió hacia mi papá y empezó a 
jugar con él.

Desde entonces vivimos todes juntes y el gatito tricolor no 
volvió a estar triste por ser gatito en vez de gatita.
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Rebel, la princesa enredada
Autoría: Luz Moyano
Ilustración: Sol Yahel Juarez 
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Rebel vivía en un castillo demasiado pequeño. Demasiado 
pequeño para todas las cosas que soñaba cada noche 
cuando se iba a dormir. Cosas que nada tenían que ver con 
castillos y coronas, cosas que tenían que ver con el espacio y 
las estrellas.
Cada noche parecía que la habitación se hacía más pequeña 
y el cielo se hacía más grande. Rebel quería ser como Galileo, 
estudiar los planetas y mirar por esos enormes telescopios. 
Pero, ante estas ideas que Rebel tenía constantemente, su 
madre decía: 

— Las princesas no andan mirando las estrellas, Rebe.
Sin embargo, eso no la detuvo. Entonces, siempre que 
podía, entre vestidos y fiestas de té, Rebel se escabullía a 
la biblioteca y estudiaba. Cada vez deseaba conocer más el 
espacio, no podía entender cómo aquello podía ser solo para 
hombres grandes, si el cielo es de todes. 
Comenzaba a sentirse cada vez más extraña en esos vestidos 
que le ajustaban y las coronas que la dejaban dura. Su 
madre repitiendo regla tras regla, y los invitados llamándola 
“princesa”. 
Un día, siguiendo la luna llegó lejos, tan lejos que se olvidó 
del castillo y de las coronas. Y desde entonces, ningún vestido 
pudo volver a sujetarla.
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Mi amiga Maneca.
Autoría: Lucia Namur
Ilustración: Ángeles Giuliana Zurita
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Cuando era chiquita me encantaba comer en la casa de mi 
tío Lucho. Íbamos todos los domingos. Comíamos asado y 
después nos quedábamos a pasar el día. Me encantaba 
reírme con las historias divertidas de mi abuela, escuchar 
los acordes que mi tío hacía sonar de su guitarra, y meter la 
oreja en lo que conversaban mi tía y mi mamá. Pero sin duda 
lo más lindo de todo era ver a Maneca.
Maneca era una amiga que vivía al frente de mi tío. Ella 
era hermosa. Su pelo oscuro y despeinado cubría su carita 
sonrojada por el sol. Con sus manos llenas de barro se sacaba 
los pelos de la cara y me mostraba su sonrisa. Yo me reía 
porque le faltaban las paletas.
Pasábamos toda la siesta en el patio de mi tío Lucho. 
Jugábamos a las escondidas y a la pilladita, cuando hacía 
mucho calor hacíamos guerra de bombuchas. A la tarde 
estábamos agotadas. Yo quería merendar en la casa de mi tío, 
pero a Maneca no la dejaban pasar adentro, así que íbamos a 
la suya. Su casa no se veía como la de mi tío Lucho. En vez de 
tener pastos verdes, estaba cubierta de barro. 
Mi amiga me llevaba alzando para que yo no ensucie mis 
zapatillas, decía que las suyas ya estaban sucias entonces 
no pasaba nada. Adentro había una sola habitación grande 
donde se encontraba la cocina, el comedor, y el dormitorio 
que solo tenía una cama muy chiquita para toda la familia. 
Las paredes estaban gastadas, el techo era único, no había 
visto otro así. De día, con las luces apagadas, parecía un cielo 
con estrellas. Y cuando llovía, llovía también adentro. 
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La pasábamos muy bien en la casa de Mane. Toda la tarde 
jugábamos con sus cinco hermanites, y aunque de a momento 
lloraban, Mane sabía calmarlos y hacerlos reír de nuevo. 
También le dábamos de comer a las gallinas y tomábamos 
mate cocido con tortillas. A la noche yo tenía que volver a mi 
casa, y al otro día tenía que ir al colegio. 
Las despedidas eran tristes, yo no me quería ir y ella no 
quería que me vaya. Le suplicábamos a mi mamá que me deje 
quedarme, le juraba que no iba a extrañar y que tampoco iba 
a pedirle que me busque a la mitad de la noche. Pero nunca 
lográbamos convencerla.
Hace mucho tiempo no voy a la casa de mi tío, y ya pasaron 
años desde la última vez que vi a mi amiga Maneca. Pero 
todas las noches, cuando me encuentro en mi cama, me 
acuerdo de ella, y la imagino con sus hermanites acostados 
en la camita de su casa mirando las estrellas colarse por su 
techo mágico.
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Una estrella que aprendió a brillar
Autoría: Samuel Amaya
Ilustración: Sol Yahel Juarez
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Ariel parecía, desde afuera, un niño común y corriente; igual 
a todos, a sus compañeritos que iban al mismo grado, a 
sus primitos que veía en cada reunión con la abuela, a sus 
vecinitos que todos los días jugaban en la canchita del barrio, 
a todos… exactamente iguales. 
Si uno conversaba con él no notaría nada extraño; “es un 
niño común”, como decía su tía Lila, con imaginación justa 
para su edad. Lo único que el resto no se daba cuenta, es que 
Ariel era único, con una luz inigualable.
Luego de la escuela, Ariel hacía las tareas con su mamá; largas 
horas lo tenían al niño escribiendo las mismas oraciones, 
como “Mi mamá me mima”, “Papá trabaja”, “Mamá amasa la 
masa”, “Pepito juega al fútbol”, etc. Qué cansador le resultaba 
sabérselas de memoria. Una vez le preguntó a su mamá:

—¿Por qué no cambiamos las oraciones? ¿Puede la 
mamá trabajar y el papá amasar?

A lo que su mamá le contestó: 
—No, hijo. Hay que hacer como la maestra dice.

Cuando terminaba la tarea, su mamá dejaba que Ariel 
subiera a su habitación a jugar. El niño desesperado subía 
las escaleras, ya que solamente él conocía el porqué de 
tanta emoción. Susana, su mamá, dormía sola; el dormitorio 
estaba pintado de un color verde manzana, hermoso y 
delicado; abundaba en el ambiente un perfume a lavanda 
que te transportaba a otra dimensión. 
Esa habitación era un lugar placentero y más cuando ella 
limpiaba el piso temprano, y los cerámicos estaban fresquitos 
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para andar descalzo.
 Susana tenía un gran armario, alto, marrón, y lleno de fotos 
que pegaba en las puertas para acariciar los recuerdos cada 
vez que se veía en los espejitos del mueble. Ese armario era 
oro puro para Ariel, su tesoro.
Descubrió este tesoro cuando tenía cinco años. Una navidad 
pidió un disfraz de superhéroe. Luego, en cada fecha donde 
recibía regalos, sus pedidos siempre eran disfraces. El niño 
amaba ponerse su ropa nueva en la habitación de su mamá. 
Ella tenía un gran espejo pegado a la pared, donde uno podía 
verse en cuerpo completo.
 En esos momentos hermosos, cuando no había nadie en 
esa habitación, Ariel se transformaba en esos superhéroes, 
a veces era un león, en otras solamente se disfrazaba de un 
árbol. Para este niño era divertido vestirse y sentirse en otra 
piel; esa transformación lo motivaba a ansiar más disfraces. 
Un día, ya sin una fecha donde pudiera pedir regalos, el niño 
estaba aburrido de repetir sus trajes. En la cama de su mamá, 
tan delicada y bien extendida, reposaba la ropa limpia de su 
mamá. Ariel pensó que era el momento de imitar a mamá. 
Qué gracioso le parecía recrear esas escenas donde Susana 
se reía, cantaba o la vez que, accidentalmente, por salir 
apurada, se puso sus zapatos al revés. El niño miró la ropa, 
se envolvió en ella, oliéndola, sintiendo que la abrazaba; a 
la vez escogió los zapatos más llamativos, un poco de labial, 
perfume y se animó a descubrir su nuevo personaje: Susana.
En ese momento, cuando se reflejó el “nuevo Ariel”, el niño 
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se dio cuenta de algo. Ese espejo, su portal para cambiar 
de piel, ya no funcionaba como antes, sino que le mostraba 
algo más bello. Su verdadero ser. Ver y amar el reflejo que se 
divisaba. Su mundo cambió completamente. Los disfraces y 
máscaras quedaron atrás, pudo vivir y gozar la vida sabiendo 
quien era: Luz María.
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Joaquín en la ciudad
Autoría: Ezequiel Ortega
Ilustración: Facundo Andrés Orias
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Desde el norte todo parece muy grande. Demasiado grande. 
Y es como si a une no le entendieran. Quizás es porque, como 
dice mi abuela: “Son mundos distintos, Joaquín”. Pero hasta 
la luna se ve distinta. 
No recuerdo muy bien qué día de verano, con la gota de 
transpiración bailando en mi frente, vi una publicidad en 
la tele sobre la ciudad. Y hasta decir LA CIUDAD me hacía 
quedarme sin aire. Los edificios y las luces. La gente que 
hablaba con muchas erres. Todo era distinto. 
Cada noche cuando me iba a dormir, antes de apagar la luz, 
me miraba al espejo y me imaginaba caminando entre esos 
grandes edificios. 
Cuando crecí el pueblo pareció hacerse más chiquito, como 
si fuera una caja de zapatos. 

— Ya quiero irme de acá — decía constantemente—
Acá todos son muy básicos.
—M’ijo, acá es donde usted se crió y nació. No sea 
ingrato con su gente, porque usted siempre va a ser 
de acá— me respondía mi abuela. Ella nunca había 
salido del pueblo, no conocía otra cosa. Sin embargo, 
yo veía el cielo tan grande que no parecía haber 
límites para todo lo que soñaba. 

La escuela terminó y con una enorme valija en mano llena 
de sueños me encaminé a la ciudad. Cuando llegué no tardé 
nada en notar que era muy distinto al pueblo. No sabía para 
donde ir, la gente decía que no me entendía y me miraban 
raro. 
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Mi sueño se volvió una pesadilla. Nunca había sentido 
vergüenza de ser de pueblo, pero deseaba ser de la ciudad 
con tanta fuerza, que poco a poco fui dejando mi acento de 
lado, también dejé de hablar de mi casa y familia. 
Pasaron los meses y ya no era un chico de pueblo. Era un 
hombre de ciudad, me manejaba en tren y pedía taxis como 
un local. Pero a la noche me sentía solo, había algo que me 
faltaba. 
Cuando entré a la Facultad me di cuenta de qué era ese hueco 
que tenía. Me faltaba ser yo. Habían muches chiques de 
distintas provincias dando vueltas en los pasillos, sonrientes, 
así que decidí que ese era el momento de sumarme al arcoíris. 
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La bruja que sobrevivió
Autoría: Gauchoepuan
Ilustración: Facundo Andrés Orias
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A pesar de que todavía era de noche, había mucha luz. Toda 
la aldea se encontraba inundada de calor intenso. Desde los 
hogares malditos, el incendio se expandía con el objetivo de 
hacer justicia: castigar a quienes cazaban brujas. 
Gritaban al cielo, le gritaban a Dios, pidiendo ayuda. El 
sonido del fuego, de las ramas que caían, era más fuerte que 
la falsedad de quienes allí habitaban. 
Los aldeanos huían de sus casas. La mayoría corría a la plaza 
central, otres intentaban, sin suerte, cruzar los muros de 
fuego. Eran pocas las personas que volvían a sus hogares 
a buscar a sus familias. Uno de ellos gritó y despertó a su 
esposa y a su hijo. Al despertar, ella buscó su bolso de cuero 
donde metió todo lo que necesitaba: frutas, su cuaderno, 
unas carbonillas y su libro secreto. Le gritó a su marido y a su 
hijo que la siguieran, ellos fueron detrás.
El niño tropezaba con tiernos pasos irregulares, ella no podía 
soportarlo. Su marido no se hacía cargo.
Corrieron hacia el este, esquivando fuegos, derrumbes y 
antorchas. En ese entonces ella huyó. 
Miró hacia atrás y vio la aldea ser devorada por las llamas. 
Dirigió su vista al frente, donde se topó con el bosque 
arbolado. Sin dudarlo entró, durante cuatro días y noches 
corrió sin parar. 
Cuando se le hincharon los pies, lastimados de tanto correr, 
se metió en la orilla del río y se relajó en el agua. Ella iba y 
venía, dejándose llevar por la corriente. La naturaleza le dio 
la fuerza suficiente que necesitaba para seguir. 
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Siguió caminando y encontró una cascada, una laguna, un 
arroyo, y más allá se repetían las aldeas incendiadas. 
Ella llegó a una laguna cuando la luna brillaba, hundió sus 
rodillas en el agua negra llena de vida. A los pocos segundos, 
recostada a orillas de la laguna, se durmió hasta la mañana 
siguiente. Dejándose cobijar por los árboles, las plantas, los 
animales y el rocío de la madrugada. Se despertó alterada. 
Estos aires sin cenizas salían y entraban en su cuerpo sin que 
ella los hiciera fluir, pero todavía no se acostumbraba. 
El hambre la obligó a levantarse, y se dejó guiar por frutas 
nuevas: cerezas, arándanos, moras y frambuesas silvestres. 
Comió contenta, tranquila y con la misma actitud abrió su 
bolso de cuero. Sacó su libro, buscó la página 1710 y leyó 
unos versos. 
Los árboles se le arrimaron, las ramas se cruzaron y las raíces 
se levantaron. Ella leyó y se armó así su choza. Las hojas se 
traslucían, dejando caer rayos blancos y luces verdes. Con el 
viento, los colores bailaban libres como ella en el interior de 
su nuevo hogar.
Terminó exhausta. Suspiraba y susurraba sus versos. Alma, 
ánima y ánimus, toda ella, cuerpo también, se construyeron 
y se construyeron su casita. ¿Un hogar? No. ¿Su hogar? 
Tampoco. ¿Un kli1? Sí. Dónde estar, dónde ser, dónde vivir: 
¡su kli propio! No necesitaba más. 
Sonrió, saltó, cantó y bailó: sonrió, saltó, cantó y bailó: 

1  Kli: Un kli es, en hebreo, una vasija. El kli también es, adentro 
nuestro, donde habita nuestro yo interior. 
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sonreía, saltaba, cantaba y bailaba: hoy sonríe, salta, canta 
y baila.
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La palabra mágica
Autoría: Integrantes de MxM
Ilustración: Ángeles Giuliana Zurita
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Ale estaba como todas las mañanas de escuela, con sus rulos 
bien revueltos, su guardapolvo blanco con el bolsillo derecho 
un poquito descosido y sus anteojos en la punta de la nariz. 
Siempre se paraba en el mismo lugar del patio para ver llegar 
a su seño preferida, la Seño Noe.
Ella llegaba unos minutos antes del timbre, con su bici violeta 
y su mochila de arcoíris. Tenía el pelo largo, un poco rojo y un 
poco negro, enredado en las puntas. Como si llevara un poco 
de viento y algo de lluvia en la cabeza.
Llegaba siempre justito, cuando la puerta parecía cerrarse 
en su nariz puntiaguda, pero bajaba de un salto de la bici 
y entraba corriendo. Siempre lograba ganarle a Raúl, el 
portero, y eso les hacía reír de manera cómplice a los dos. 
Raúl le gritaba: 
—Un día vas a dejar las pecas pegadas en la puerta.
 Pero ella levantaba la mano en señal de victoria mientras 
corría con bici y todo hacia el aula de 2 A. 
Cuando la Seño corría, también corría Ale a su lado. La quería 
porque siempre estaba sonriente y tenía olor a manzanas en 
el pelo. 
La Seño Noe enseñaba lengua y su clase le gustaba a todes, 
hasta a les que no querían leer, ni escribir. Las letras eran 
difíciles y a veces se confundían con algunos números, las 
palabras también costaban un poco y las frases todavía no se 
armaban tan rápido en el cuaderno como en la cabeza, pero 
nadie se quejaba porque lo que más les gustaba de la clase 
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de la Seño Noe era que diez minutitos antes de terminar les 
enseñaba “palabras mágicas”.
Un día antes de las vacaciones de julio les dijo que NO era una 
palabra mágica, y todxs se rieron mucho. Flor hasta se cayó 
del banco por sus carcajadas tan fuertes y Agus, por contener 
la risa terminó escupiendo a Pilar que estaba también riendo, 
aunque tapándose la cara.

—Así que no creen que NO sea una palabra mágica?—
dijo la Seño con cara de sorprendida.
—¡Abra Cadabra es una palabra mágica Seño!—le 
gritó Fer que siempre ayudaba a los magos en los 
actos de la Escuela.
—Sim Zala Bim. ¡Esa sí que es una palabra mágica! 
—le dijo Sofi con cara de sabionda. Como era la única 
del grado que conocía Disney, creía que sabía más 
que nadie de palabras mágicas. 

Y la Seño esperó que termine el griterío y que paren un poco 
los comentarios para explicar que NO es una palabra que 
hace magia porque en algunas ocasiones hace desaparecer 
el peligro. Y nos dió el ejemplo de alguien que quisiera tocar 
nuestras partes íntimas.
Y ahí explotaron las risas otra vez.
Estaban todes con los cachetes colorados y las risas no 
paraban. Algunes tenían vergüenza, como Yamila y Jazmín 
que repetían con voz burlona “partes íntimas” y miraban para 
el techo poniendo los ojos en blanco. Otros, como Pedro, 
Jichu y Sole se secreteaban en voz baja, como si hicieran 
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chistes entre ellos y también se reían. Juli y Miranda tenían 
cara de enojadas, se fueron al fondo del aula y se pusieron a 
jugar con el celular. Cuando Lari vio que se habían separado 
del grupo, las siguió. Ella siempre las seguía a todas partes, 
eran vecinas de la cuadra las tres. 
Ale, en cambio, prestaba mucha atención porque quería 
saber cómo era eso de la palabra mágica. Y esperaba con 
nervios que el resto se calle, quedaban pocos minutos y ya 
tocaría el timbre.
Entonces la Seño Noe agitó las dos manos hacia los costados 
y arriba para abajo como señal de que la dejaran hablar y 
les enseñó que nadie tenía derecho a tocar su cuerpo sin su 
consentimiento.
Mariana se quedó callada de golpe porque recordó a su 
primo Sebas, el que venía de visita cada tanto de San Juan y 
siempre estaba persiguiéndola para levantarle el vestido. Le 
había contado a su amiga Mini y no le había dado importancia, 
pero a ella le molestaba igual. La próxima le diría “Estúpido, 
pará” o mejor, como dice la Seño Noe, le diría directamente 
“NO”, pero a los gritos.
Ale se acordó de su tío Sergio que cuando llegaba del trabajo 
y estaban en lo de la Abuela Adriana, a cada rato le hacía upa 
y le quería dar besos. Al principio no le molestaba, una vez 
está bien, pero ahora que lo pensaba usaría la palabra mágica 
cuando se ponga pesado. Quizás también le pediría ayuda a 
su mamá si no funcionaba, por ahí los poderes aumentan.
La Seño Noe se quedó contenta con la charla final, quizás 
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porque es más divertido hablar de palabras mágicas que de 
diptongos o verbos.
Y justo, justo unos segundos antes de que la clase se termine, 
como si ella supiera manejar el tiempo con sus poderes y, por 
si alguna vez nos pasa algo parecido, dijo:
—No se olviden que la Seño siempre les cree. 
Y sonó el timbre del recreo. Si, la Seño era Maga.
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Ikol salva el día
Autoría: Mariana Zapata
Ilustración: Ángeles Giuliana Zurita
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Érase una vez, en los principios del tiempo, un pequeño 
príncipe llamado Loki. Como su piel y cabello oscuros 
indicaban, a diferencia con la piel pálida y cabello rubio de su 
familia, fue adoptado al nacer. Más no resentía sus orígenes, 
pues su madre Frigga lo amaba tanto como amaba a Thor, su 
hermanastro.
Loki era un niño muy activo, siempre saltando de un lado a 
otro, incapaz de quedarse quieto. A menudo rompía cosas o 
tomaba otras que le llamaban la atención, dándole muchos 
dolores de cabeza a su padre Odín y a su hermano Thor, 
encargado de vigilarlo y detener sus travesuras infinitas. 
A los once años de edad, Loki era conocido en Asgard por 
ser un gran bromista. Donde ocurriese una travesura, Loki 
estaba presente. Y los cielos refulgían con la ira del padre 
de todos, quien debía reparar el caos desatado por su hijo 
menor.
Un día llegó al palacio la princesa Sif, proveniente del reino 
vecino. Ella y Thor rápidamente se hicieron amigos, pasando 
todo el rato juntos, dejando a Loki de lado por ser demasiado 
pequeño para participar de sus confidencias. Celoso y dolido 
por el distanciamiento, juró vengarse.
Una noche, tras mucho tramar y tramar, se escabulló en las 
habitaciones de los príncipes durmientes y cortó mechones 
de sus largas cabelleras doradas, así como también tomó 
uno de los vestidos de la princesa. Con los cabellos, creó 
dos hermosas pelucas, las cuales usó al día siguiente con el 
vestido para despistar a los guardias reales, escapando de la 
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ira del rey, quien sospechaba de su autoría en el robo.
Quienes no sospechaban nada eran Sif y Thor. Loki pudo 
acercarse a ambos con facilidad, mientras paseaban por las 
orillas del lago que rodeaban el palacio. 

—¿Quién anda allí? —Thor preguntó, sacando 
su martillo divino, cuando los arbustos donde se 
escondía Loki se separaron.
—Saludos, Alteza—respondió el príncipe 
transformado en campesina, realizando una 
reverencia acorde a su clase— Mi nombre es Ikol 
Laufeyjarson y he escuchado sobre el robo a la 
princesa Sif. Le pido humildemente que acepte esta 
cabellera en reemplazo— dijo, tendiéndole la peluca 
que había tejido con sus propias manos usando el 
cabello de Thor. 

Los jóvenes estaban tan sorprendidos por el regalo que 
dejaron que Ikol permaneciera con ellos, mientras Sif 
inspeccionaba la peluca detenidamente.

—¿Viene de lejos, amable muchacha?—Thor preguntó 
y Loki rió cuando su engaño no fue descubierto 
aunque usara ropa y cabellos ajenos.
—Voy y vengo de muchos sitios, Alteza. Mi patria es 
el mundo y Asgard mi hogar. Es como si Odín y Frigga 
fuesen mis padres—Thor asintió ante las palabras de 
la joven, acostumbrado a que el campesinado dijera 
cosas así. 
—Esta peluca es preciosa, dulce Ikol —Sif alabó—
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¿Cuánto oro pide por ella?
—Oh, no, Alteza. Es un regalo del príncipe Loki —Ikol 
sonrió— Estaba tan triste al oír que tu bello cabello 
fue robado que no podía levantarse de la cama. Pero, 
pensó que esta peluca podría alegrarte al usarla hasta 
que tu cabello crezca de nuevo.
—Le debo una disculpa a Loki—Thor suspiró—
Deberíamos invitarlo a nuestros paseos, princesa Sif. 
Correr al aire libre siempre alegra al travieso.

Los príncipes se despidieron de la muchacha y regresaron al 
palacio, donde se realizó un banquete en honor al bondadoso 
príncipe. Y como ambos eran incapaces de recordar el 
nombre de la joven, jamás se reveló el engaño perpetrado. 
Loki recuperó su buen nombre y la gracia de Odín y, al crecer, 
perfeccionó sus artes transformistas. Cuenta la leyenda que 
Ikol llegó a ser la primera reina drag de aquel lado del mundo, 
siendo muy admirada y querida por todo Asgard. Pero, él 
cómo Loki, se volvió un líder exitoso que revolucionó la moda 
de su tiempo, pero esa es una historia para otro momento, 
porque entre risas y engaños, este cuento ha terminado.
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ALLEGRA Y TRISTA
Autoría: Camila Issa Osman
Ilustración:Sol Yahel Juarez
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A Rosario, el amor que inspiró esta historia

Había una vez en un reino muy muy lejano, una joven 
princesa llamada Allegra que vivía en un palacio con sus 
padres y hermano. 
Desde niña fue muy feliz porque pudo salir a jugar con sus 
amigues, explorar el bosque encantado y compartir con las 
criaturas mágicas que habitaban allí.  Pero a medida que iba 
creciendo se dio cuenta que de una princesa se esperaban 
muchas cosas: que sea delicada, limpia, prolija, que tuviera 
rico olor y voz angelical. A ella nunca le gustó cantar, tampoco 
la emocionaba danzar. Sentía que tenía dos pies izquierdos, 
pero poco le importaba. 
Era audaz para trepar árboles y resistir horas de interminables 
juegos. ¿Tenía que renunciar a todo eso para ser una princesa?
Para su cumpleaños número 18 sus padres organizaron 
un gran baile. Invitaron a todos los nobles del reino, pero 
la princesa insistió en que también se invitara el resto del 
pueblo y que todes llevaran máscaras. A sus padres no les 
convencían mucho las propuestas, pero aceptaron. 
El gran día llegó y todo lucía perfecto. Lo que más le gustaba 
es que nadie sabía quién era de la realeza o del pueblo. 
Allegra pensaba que así debía ser un reino y que cuando 
fuese coronada, las cosas iban a cambiar bastante.  Sus 
padres la hicieron bailar con muchos caballeros nobles en 
busca de un futuro esposo. A algunos les daba un pisotón 
y de otros se escapaba con alguna excusa. Pero después de 



62

pensarlo mucho, admitió que no le gustaba bailar ni tampoco 
estaba interesada en casarse realmente, pero si querían, les 
enseñaría su colección de rocas mágicas.  
Mientras Allegra ofrecía las más extrañas oportunidades 
de diversión, entre los invitados, una voz cálida aceptó su 
invitación. En medio de la multitud, aunque no podía ver 
de quién se trataba, Allegra sabía que ese misterio le estaba 
sonriendo.
Tomó de la mano a su acompañante y se escabulleron al 
lago más cercano. Allí, la princesa demostró el poder de una 
piedra que cambiaba la forma del agua, transformándola 
en una masa gelatinosa verde o en polvos rosados. Risas, 
chistes, encantos y confidencias volaron esa noche.

—Todavía no me dijiste tu nombre —insistió Allegra.
—¿Importaría si me llamo Ruperto o Anastasia?
—Supongo que no… ¿Por qué? ¿Te llamás Ruperto 
Anastasia? —respondió sin poder contener las 
carcajadas. 

Entonces sonaron las campanas y Allegra despertó. Estaba 
sola pero una manta la cubría. La invadió la curiosidad de 
saber con quién había compartido esa noche. 
Los días pasaron y ya para entonces Allegra se puso firme con 
su familia: dijo que no iba a aceptar casarse porque sí o con 
cualquiera y si sus padres querían que algún día se hiciera 
cargo del reino, debían confiar en que iba a poder hacerlo.
Un día, en unos de sus paseos, Allegra cayó de un árbol y se 
escuchó el ¡poom! de su caída en tres reinos vecinos. Una 





64

joven la encontró y ayudó a levantarse. Cuando la princesa 
agradeció a su salvadora, una voz familiar le respondió: era 
Trista, la enmascarada.
Desde ese momento se volvieron inseparables. Con el 
tiempo la princesa sentenció que, de casarse algún día, sería 
con alguien como Trista. No, sería con ella y sólo con ella. 
Porque la hacía sentir más segura y valiente. Y todo era más 
lindo cuando estaban juntas: trepar árboles, corretear con 
las criaturas del bosque, pasar horas en la biblioteca real 
leyendo. Y aunque no todo fuese “color de rosas”, la vida 
tenía más colores cuando Allegra y Trista se encontraban.
Hasta el día de hoy se cuenta la historia de que hubo una 
vez en un reino muy muy lejano, una joven princesa llamada 
Allegra, que vivía en un palacio. Fue coronada reina y gobernó 
al lado de Trista, su compañera, mejor amiga y el amor de su 
vida por mucho, mucho tiempo.
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Cuento de Las Tres Hermanas y El Rey Dinosaurio
Autoría: Álvaro Luna
Ilustración: Ángeles Giuliana Zurita
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Todo comenzó cuando la reina de Las Tierras Perdidas fue 
capturada por el Rey Dinosaurio, un monstruo sediento 
de poder que tomó el trono y quería convertir a todes les 
habitantes del reino en sus servidores.
La reina fue prisionera por muchos años, mientras el 
monstruo sembraba terror por las callejuelas del reino. Hacía 
desaparecer a cualquiera que desobedeciera sus órdenes. 
Así logró que nadie se atreviera a cuestionarlo. Sin embargo, 
a sus espaldas aún se juntaban a pensar en cómo derrotarlo.  
Si bien, logró imponerse, todavía le preocupaba el hecho de 
que el pueblo se levantase en su contra y le quitara el poder, 
así que obligó a la reina a casarse con él para que su lugar en 
el trono no sea cuestionado.  
Lo que el monstruo no sabía, era que la reina tenía tres hijas. 
Bendecidas con el don de la magia y expertas en el arte del 
combate. Antes de ser capturada, la reina las envío con su 
abuela para que se ocultasen hasta que estén listas para 
vencer al rey. 
La reina se resistió todo lo que pudo al hecho de casarse 
con aquel monstruo, pero este amenazó con destruir todo 
el pueblo si continuaba quejándose y haciendo más difícil la 
situación. 
Al final no tuvo opción, debía sacrificarse por su gente. 
Encadenada, el monstruo la llevó hasta el altar, pero antes 
de que pudiese saborear el éxito en su plan, las puertas se 
abrieron rápidamente de par en par.
Las tres hermanas irrumpieron en la sala para luchar y así 
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poder liberar de una vez por todas a su madre y al reino. 
Combatieron hasta el cansancio, ninguno de sus ataques 
lograba debilitar al rey. Luego de una difícil y larga pelea, 
comprendieron que nunca lo derrotarían por separado. Para 
poder vencerlo debían unir sus fuerzas y luchar juntas, como 
hermanas que eran.
De pie ante el rey, se tomaron de las manos y dejaron salir 
todo el poder que tenían en un gran golpe directo. Fue tan 
grande la fuerza de aquel ataque que, al recibirlo, el monstruo 
cayó y rodó por el piso.
Sin fuerzas, el rey no hacía otra cosa más que decir, con el 
último aliento que le quedaba:

—Caí, he caído.
A lo cual las hermanas respondieron:

—No. No te caíste, nosotras te tiramos…
Y agregaron

—Juntas.
Valientes y fuertes, las hermanas vencieron al Rey Dinosaurio, 
liberaron a su madre y el reino volvió a estar en paz. 
Al ver lo fuertes y poderosas que eran, en vez de seguir siendo 
princesas, decidieron convertirse en grandes guerreras. 
Desde entonces se encargaron de proteger su hogar de todos 
los peligros que se presenten.
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El rompecabezas de Lucas
Autoría: Sofía Valdez
Ilustración: Ángeles Giuliana Zurita
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Podría empezar este cuento hablando sobre mí, pero 
conozco otra historia que creo que les va a gustar más. Lucas, 
mi hermanito, era un niño de seis años cuando aprendió lo 
que era el Aspergers. No sólo porque no conocía esa palabra 
tan rara, sino porque los doctores decían que él lo tenía. Se 
sentía de algún modo especial, porque por primera vez él 
tenía algo que sus demás hermanos no.

─No siempre ser diferente es bueno, te pueden decir 
cosas feas─ decía mamá.

Lucas, sin embargo, no entendía por qué lloraba su mamá. Él 
era distinto, sí. Pero era el mismo de siempre.
Era el mismo Lucas que podía pasarse horas hablándonos de 
dinosaurios y de esos mundos tan extraños, de los que yo no 
sé tanto. 
La casa tuvo que cambiar, empezaron los cuidados especiales 
y rutinas diferentes. Todo estaba patas para arriba al 
comienzo, pero después encajó todo. 
“Yo creo que diferente es bueno, ahora todos me prestan 
atención” pensaba él siempre.
Pero a les demás niñes del barrio no les dedicaban tanta 
atención como a él, y eso especial que tenía, que tanto le 
gustaba, a veces le molestaba. Porque, a veces, lo hacía 
sentir raro.
No era fácil para Lucas estar rodeado de un grupo de 
personas, se sentía como en un remolino de emociones. 
Porque la gente hacía cosas raras con su cuerpo, cosas que 
no podía entender. Eran como mimos.
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Un día ya estaba cansado del peso de sentirse especial, de lo 
solo que se sentía y que les demás niñes no lo sean.  El doctor 
le dijo:

—Lucas, no te sientas mal. Pensá al cerebro como 
un rompecabezas, el de la mayoría de las personas 
estaría armado con las instrucciones. En cambio, el 
de les niñes con ‘aspergers’ como vos está armado 
con las mismas piezas, sólo que sin mirar las reglas. 
Pero ¿quién dijo que no hay formas distintas para 
llegar al mismo resultado?
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Aneley
Autoría: Aylen Namuncura Perez
Ilustración: Ángeles Giuliana Zurita
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Aneley llega después de la escuela, se dirige hacia su madre 
y llorando le ruega, que no la suelte, que en su casa para 
siempre se queda. A la escuela no quiere volver. No le gusta 
cómo la gente la ve, un bicho raro la hacen parecer.
Su mamá la mira y le ayuda a calmar toda la tristeza que tuvo 
que guardar. Suavemente la va a acariciar, diciéndole:

—Aneley contame ¿Qué es lo que te hace mal?
La pequeña comienza a soltar, todo aquello que la obliga 
a dudar, de su belleza y valor, cuando dentro de la escuela 
tiene que estar.

—La seño me dice que en nuestra lengua no puedo 
hablar, porque ningúne niñe me va a escuchar.

La madre atenta le va a contestar
—Hija, la seño no sabe lo que tenés para contar. 
Decile que a tus compañeres les querés enseñar, un 
poco de lo que pasa en tu comunidad. Créeme que 
así, de seguro le va a interesar. 

Aneley continua 
—Las niñas me dicen que mis ojos son feos, que son 
negros y aburridos igual que mi loco pelo. 

Su madre contesta
—Hija en tus ojos yo veo, el inmenso universo que 
conocer tanto anhelo. Brillan como las estrellas que 
te cuidan desde el cielo. Ese brillo fue un regalo 
eterno de tu abuelo, para que lo recuerdes y al verlos 
encuentres consuelo, así sabes que siempre cerquita 
vas a tenerlo. Ahora hablando de tu pelo, tus rulos 
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son hermosos, salvajes y rebeldes, no necesitas 
contenerlos. Déjalos que bailen y que con el viento 
tomen vuelo.

La nena sigue contando
—Un niño me dijo que mi piel está contaminada, 
porque es marrón, y necesita una buena enjuagada.

Su abuela la escucha, y esta vez ella le responde 
—Mi pequeña, a tu piel no le pasa nada, está sanita 
y bien cuidada. Contale, que tu piel es del color 
de nuestra tierra adorada. Por la naturaleza fuiste 
seleccionada, para que vistas en su honor tu piel 
soleada. Lucila con orgullo, no la tengas enjaulada. 
Explícale que de tu piel no estás avergonzada, porque 
es el obsequio de tus ancestras olvidadas por este 
mundo, que la memoria tiene dañada. Esta tierra 
siempre estuvo habitada, por gente como nosotras, 
que los malos nos quieren calladas. Bella Aneley, no 
te quedes silenciada, porque nadie debe hacerte 
sentir menos ni silenciada.

Ahora su mamá le habla, con una sonrisa graciosa
—Hija recordá que sos hermosa, tu cuerpo, mente 
y espíritu te hacen poderosa. Que nadie te diga que 
sos solo una cosa, vos sos super-duper talentosa, 
inteligente, fuerte y bondadosa. Quédate tranquila, 
acá siempre la abuela y mamá osa, van a estar a tu 
lado luchando contra la gente espantosa. Vos sos 
resistencia. Tu lucha e identidad para los malos es 
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peligrosa, por eso tratan de llenar tu cabeza con cosas 
que quieren hacerte sentir vergonzosa. Pero jamás 
les creas, porque tu historia ancestral es maravillosa, 
y aunque es muy dolorosa, en familia seguimos 
luchando contra la desaparición forzosa. Nada de lo 
que te dicen es cierto. Recordá que no son malos tus 
sentimientos, está bien sentir tristeza y enojo frente 
a esos pensamientos. Pero nunca olvides quién sos y 
lo que deseas, sabes que tu familia en cada momento 
te cuidará.

Aneley tiene una sonrisa gigantesca, esas palabras han 
borrado la tristeza. Ahora sabe cómo enfrentar todo aquello 
que le hace mal. Con orgullo y humildad, a todes les va a 
contar, lo que a la escuela le quiere enseñar. 
Sonríen y se abrazan, todas están felices. Por último, su 
mamá le dice

—Analey significa felicidad en lengua mapuche. 
Gritáselo al mundo, que todes te escuchen. Que nada 
te detenga, vos subite a tu coche, ese que te lleva a 
ser feliz con tus sueños sin reproches. 
Hija recordá siempre la frase de tu broche: “esta niña 
no sólo sueña de noche”. 
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Identidad oculta
Autoría: Naya Theo Ren
Ilustración:
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Hasta hace poco había empezado a sentir que le faltaba 
algo, se despertaba, abría los ojos y buscaba, como si 
hubiera olvidado algo muy importante. O cuando se lavaba 
la cara frente al espejo y trataba de recordar, buscar qué 
había olvidado. En la clase de literatura estaban estudiando 
suspenso, agentes especiales con identidades falsas que 
mantener. 
Siempre se preguntaba ¿Y si olvidaran su propia identidad? 
Algo así era lo que sentía, cuando le llamaban a comer, o 
para exponer en la clase —¡Ángela!— y entonces, cuando 
resonaba esa palabra en su cabeza una y otra vez sentía 
que algo no estaba allí, que lo estaba olvidando ¿Quién era 
Ángela? O ¿Qué? ¿Era realmente ella? ¿Exactamente desde 
cuándo y cómo podía saberlo? ¿Por qué era una Ángela?
 Las preguntas atacaban en momentos como ese, o cuando 
iba a un cumpleaños, o hacían la fila, o un vecino la conocía 
como la hija de su vecina. Cuando atacaban así dejaban 
un rastro de nostalgia, por ese recuerdo, esa cosa, ese 
sentimiento, ese algo que no lograba encontrar. Y sentía que 
entendía a los agentes especiales de identidades ocultas, 
pero no entendía por qué.
 ¿Qué era? ¿Por qué era una Ángela? Pero las respuestas, 
mejores que ladrones, se sabían ocultar tan pero tan bien. 
Ni aunque buscara con lupa las encontraría, ni aún buscando 
noche y día, en sus zapatos, en los escritorios de la escuela, 
en la alacena de la cocina. Entonces resoplaba de frustración 
y con un largo suspiro se dejaba caer en el suave pasto. 
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En su imaginación había un lugar bello y tranquilo, un bosque 
iluminado como el día, pero con el cielo lleno de estrellas. Allí 
podía acostarse con tranquilidad y huir de todas sus dudas, 
oía todas esas historias de suspenso o fantasía y las guardaba 
en distintas galaxias. Si quería, también podía guardar 
preguntas allí.
¿Por qué a pesar de que debería saberlo se sentía fuera de 
lugar? O fuera de su cuerpo. Como si no le pertenecieran su 
carne, ni su piel, ni sus huesos…  odiaba las clases de biología 
porque le querían hacer pensar que sí, a pesar que no era 
cierto. Sabía que no lo era, pero no sabía por qué. Siempre 
huía de esas clases, cerraba los ojos y desaparecía bajo el 
cielo estrellado.
Se sentía como un agente especial de identidad secreta.
En una de esas mañanas, en el bosque de su imaginación, 
pensando en esos agentes especiales se preguntó cómo sería 
tener otra identidad, una identidad que nadie más conociera, 
una identidad de la que ni su madre ni su padre supieran y por 
un momento pequeño, sintió que entendía lo que se sentía, 
pero por tan pequeño segundo, hasta que miles y miles de 
preguntas, le volvieron a atacar, con tanta confusión, que 
no pudo entenderlo. Al menos hasta la mañana siguiente, 
cuando terminaba de lavarse la cara se miró al espejo y se 
vio, pero también vio algo más. Los ojos se le llenaron de 
estrellas y por fin encontró la respuesta.

— ¡Ángela!—la llamo su mamá y entonces con una 
sonrisa que podría llegar hasta el cielo, bajo corriendo 
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las escaleras, tan feliz…
—¡Es Ángel, mamá! —Le confesó sonriendo y con 
tanta alegría y emoción que la tomó de las manos y, 
bailando, la llevo hasta su bosque imaginario, girando 
y girando sin parar en ese pequeño lugar en el que tan 
cómodo se sentía, para revelarle su identidad—¡Es 
Ángel...!—Exclamaba mientras las galaxias estallaban 
como fuegos artificiales.



89

¿Pesa más el amor que el miedo?
Autoría: Lucia Cruz
Ilustración: Sol Yahel Juarez
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Su persona favorita en todo el mundo era su tío abuelo. 
No lo veía muy seguido, pues él vivía lejos, tan lejos que el 
nombre de su pueblo se le hacía imposible de pronunciar 
e incluso las calle poseían una forma, y dirección, distinta 
a la de la ciudad de Buenos Aires. Aún así, cuando lo veía, 
era como si el mundo brillara. No era capaz de explicarlo de 
manera exacta, ya que no sólo poseía el vocabulario de un 
niño pequeño, sino que también era la clase de emoción que 
uno no podía explicar: se sentía más, más sí mismo, como 
si el entrar a aquella casa, pequeña en comparación a las 
del resto de la cuadra, con los marcos blancos y los sofás 
mullidos, una ventana se abriera a la altura de su pecho. 
Solían tener una rutina, que ponían en práctica los sábados 
por la mañana, en los cuales su tío tomaba un libro al azar, de 
su estante de poesía, y los abría en hojas al azar, para leerle. 
Nunca comprendió por qué no comenzaba los libros desde el 
principio; la vida no siempre está planeada, le contestó, con 
voz baja y suave, cuando Lucas se acordaba de preguntar, 
a veces, simplemente, el inicio no es realmente el inicio y 
aquello que creemos que es lo correcto, como empezar a 
leer un libro desde el comienzo, no siempre lo es. 
Su tío se distinguía del resto de los integrantes de su familia. 
No sólo poseía la cantidad de libros más grande que Lucas 
había visto jamás, sino que también estaba solo. Los 
postigones de las ventanas de su casa siempre se hallaban 
cerrados, las cortinas corridas, el polvo se acumulaba en los 
estantes. No había niñes corriendo por los pasillos, ni música 
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sonando de la radio. 
Su madre le dijo, una vez, que su tío estaba solo porque 
decidió no tener hijes. Pero Lucas sabía que tener hijes no 
era la única forma de estar acompañado. A él, por ejemplo, 
lo llenaban los libros y las agónicas poesías que su tío le 
enseñaba cada semana. 
Aquel fin de semana, se encaramó a la mesa de su tío, 
mirando su vaso de leche y chocolate con el ceño fruncido, 
como si intentara resolver un enorme enigma. 

—Tío —llamó, sin poder contenerse mucho más—
¿Vos por qué estás solo?

Su tío se detuvo, volviéndose para verlo. No había esperado 
que Lucas preguntara aquello que todos evitaban por 
preguntar. 

—¿Quién te dijo que estoy solo?
—Nadie, sólo así lo siento. Sé que tenés tus libros, y 
tus poesías, pero algo te hace falta. Cada vez que me 
mirás puedo ver que algo extrañás. 
—Es dura esa palabra—fue lo único que contestó— 
extrañar. 

Lucas no entendió a qué se refería, pero su tío parecía dolido, 
casi asustado, por lo que no volvió a preguntar nada más. 
Aquella misma noche, lo oyó llorar. Abrazando una vieja carta, 
arrugada, su tío no volvió a la cama hasta que lo descubrió, 
al pie de las escaleras.

—Él solía tener un amigo—dijo su mamá, suspirando, 
cuando él le contó lo sucedido, mientras iban en 
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el coche, de vuelta a su casa— debe de extrañarlo 
mucho.
—Entonces podemos traerlo ¿No? Ningún enojo 
puede superar extrañarse. El tío dijo que es una 
palabra dura. 

Su mamá no contestó hasta que se detuvieron frente a su 
casa.

—Pero tiene miedo. Y el miedo es todavía más duro.
—¿Miedo? ¿De su amigo?
—No, miedo de las personas. De lo que las personas 
dirán. 

Lucas lo pensó. A él tampoco le gustaba cuando sus 
compañeros reían cuando sacaba malas notas o se 
equivocaba. Pero esto, pensó, era diferente. 

—¿El miedo es más duro que el amor?
Su mamá no respondió y en ese silencio estaban todas las 
respuestas. 
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Final alternativo
Autoría: Bárbara Sofía Matarrese
Ilustración: Sol Yahel Juarez
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En una casa, no muy lejos de aquí, vivía una chica, no muy 
diferente a vos, su nombre era Ema, tenía un largo cabello 
castaño, ojos grandes y oscuros. Había cumplido 14 años hace 
unos días, le encantaba escuchar música, dibujar, y escribir, 
aunque sus fantásticos cuentos sobre extraterrestres, 
mundos paralelos y uno que otro poema tenían solo dos 
privilegiados lectores, su abuela y su vecina. Malena, la chica 
de cabello ondulado que vivía en el edificio del frente. 
Sus historias podrían parecer simple ficción, pero si se leían 
con detenimiento, se podía encontrar un mensaje oculto. 
Según Ema estaban tan cifrados que no se podrían hallar 
en menos de tres atentas lecturas, hecho que su abuela 
confirmaba al encontrarlos en el cuarto intento, pero a 
Malena parecía no costarle en absoluto, conocía tan bien 
a su amiga que aunque la autora intentara esconder el 
mensaje bajo largas oraciones, descripciones innecesarias y 
hasta ilustraciones abstractas en el margen del papel podía 
descifrarlos sin esfuerzo. 
Ema y Malena se conocieron en la escuela, pero se hicieron 
muy cercanas desde que se dieron cuenta que eran vecinas, 
pasaban todas las tardes juntas hablando de todo lo que se 
les pasaba por la cabeza, viendo películas, leyendo libros 
y discutiendo sobre finales alternativos que harían de las 
historias de Ema los relatos más increíbles de ciencia ficción. 
Decir que era su mejor amiga no parecía suficiente, era su 
persona favorita, su confidente, no había ningún secreto 
entre ellas, o por lo menos al principio. 
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Un día nuestra escritora se encontró sin ideas para su 
próxima historia y se puso los auriculares para escuchar 
música y distraerse un momento, pero su mente parecía 
estar enfocada en una sola cosa, sus sentimientos hacia su 
amiga. Se dio cuenta que nunca había sentido eso por nadie. 
Y es que Malena tenía algo especial, sus ojos brillantes 
parecían ocultar un mensaje, así como sus cuentos, solía 
perderse en ellos durante largos minutos, pero a diferencia 
de su atenta lectora ella no podía descifrar de qué se trataba. 
Cuando estaban juntas se sentía cómoda y sobre todo 
segura, tanto que podía ser ella misma. Era la primera vez 
que experimentaba algo como esto y no era solo un gran 
aprecio el que sentía hacia la chica de pelo ondulado y 
ojos brillantes, sino algo más, algo que aún no sabía cómo 
describir. El problema aquí era si Malena se había percatado 
de esto y aún más importante, si sentía lo mismo.
En cuanto se dio cuenta que la amaba más que como una 
amiga decidió que tenía que decírselo, no podía guardar este 
secreto, y menos a la persona en quien más confiaba en el 
mundo. Practicó miles de discursos frente al espejo, pero 
no encontraba las palabras correctas, ni tampoco la fuerza 
para decírselo de frente. Hasta que una noche se le ocurrió 
escribir un cuento, como los que solía hacer, pero el de ese día 
no se parecía en nada a los anteriores, no había escenarios 
increíbles ni mundos paralelos y el mensaje de este podría 
descifrarse muy fácilmente por su única receptora, leyendo 
únicamente el título. La historia comenzaba algo así “En una 
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casa, no muy lejos de aquí, vivía una chica, no muy diferente 
a vos”
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¿Por qué “divertido” con “o”?
Autoria: Santiago Molina Cueli
Ilustración: Sol Yahel Juarez
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Yo quiero vivir, terminar mi carrera, ser feliz y todo eso, pero 
es tan lindo dormir.
En los sueños, puedo todo eso y más. Cuando estoy despierta 
puedo fantasear, pero no se siente igual. También podría 
terminar la entrega para Diseño 2. O podría dormir un ratito 
más. O seguir tirada en el sillón sin dormir y sin “Dibujar 
tres veces la palabra ‘divertido’ de forma que se represente 
su significado”. ¿Por qué “divertido” y no “diversión”? O 
“divertida”... Prefiero “divertida”, que rima con “vida” y con 
“comida”. Algo que sea divertido... además de dormir. 
Tengo que hacer algo que esté despierto y activo, que juegue, 
y tengo que hacerlo tres veces. Y tiene que ser para todos los 
géneros, aunque sea “divertido”. Los juguetes son divertidos, 
pero el mercado les pone género, como el profesor. Yo les 
voy a hacer algo mejor: voy a hacer juguetes con forma de 
letras y les voy a cambiar el color que les daría el mercado. 
También voy a dibujar una Barbie guerrera y la voy a pegar en 
mi pared al lado de la cama para que me cuide los sueños; le 
voy a dibujar un mandala de fondo, un mandala con verdes 
pastel para que ella resalte con sus verdes brillantes. ¡O mejor 
la puedo pegar en la puerta de mi pieza, así la veo siempre 
que entre! No, mejor no. Barbie, aunque seas guerrera, no te 
voy a pegar. Vas a estar sobre mi mesita de luz en un acrílico 
hermoso que te voy a hacer. Pero antes tengo que hacer el 
trabajo este para la facultad. ¿Cómo lo voy a hacer? ¡Ya sé! 

El primero, con las letras que sean juguetes. 
El segundo, todas las letras en globos pintados con 
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acrílico rojo, azul, amarillo, rosa y verde. 
En el otro, la “D” y la “I” dibujan en el piso mientras 

ríen; la “V” y la “E” juegan a las escondidas con la “R”, que 
cuenta hasta diez en la “T”, que es un árbol; la “I” se prueba 
sombreritos y la “D” y la “O” cantan de la mano. ¡Ya lo veo! 
¡Me encanta! Podría hacer que las primeras dos letras digan 
algo, un chiste, pero es arriesgado, tal vez no le guste al 
profesor. ¿Y si le dice algo al oido? Así me queda “D-I” de 
la palabra “decir”, “V-E-R” para las escondidas y “D-O” para 
la música. Ay, pero la “T” y la “I” no hacen nada. Podrían 
afirmar, decir “ti” en vez de “sí”, como les niñes cuando 
aprenden a hablar, pero no es divertido y se pierden el árbol y 
la naturaleza. No, mejor que dibujen, que “dibujar” empieza 
parecido a “divertido”. ¿De dónde sale la palabra “dibujar”? 
Hasta donde sé, dibujar no es bujar dos veces… y creo que 
“bujar” no existe. Tampoco existe “dibuscar”. Ahora que la 
pensé, sí existe. Para que exista más, la digo:

– ¡Dibuscar! ¡Dibuscar! ¡Dibuscar!
Ahora estoy dibuscando: busco ideas y busco cómo 

dibujarlas en papel. Tengo que terminar de dibuscar 
“divertido”. Por último, pribusco “divertido” caracterizado 
con dibujitos animados. Tengo que dibuscarlo todo así 
termino de dibuscar. Entonces, tengo dibujitos animados, 
globos, juguetes y jugando. Son cuatro. Los hago todos y 
después elijo tres.
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Acerca de la experiencia de producir el componente visual 
de un libro con perspectiva de género

¿Cómo producir desde la ESI con nuestros alumnxs?
 ¿Cómo producir artísticamente desde y con la ESI? 
¿Qué significa ilustrar un libro?
¿Es el dibujo subsidiario del texto?
¿Cómo la ESI puede sugerir lecturas diversas, no direccionadas 
por los dibujos? 
¿Cómo desandar prácticas instituidas para reinventar 
maneras diversas de leer, dibujar, ver y sentir en el mundo?
Atravesamos estas preguntas que nos posibilitaron 
construir un espacio fructífero sostenido entre alumnxs y 
docentes, para preguntarnos cómo hacen un mismo suelo, 
heterogéneo y múltiple las prácticas artísticas, las docencias 
y los aprendizajes.
Desde las artes visuales, la danza contemporánea y las 
letras compartimos y reflexionamos conjuntamente para 
hacer propios los trazos, las búsquedas y darle lugar a 
otras, diferentes y nuevas miradas que junto, a la par, de los 
textos, dan consistencia a una propuesta verdaderamente 
generadora y necesaria como la ESI.
¿Qué significa implementar la ESI en las escuelas? Esta 
pregunta podría ser permanentemente actualizada, no 
deberíamos poder tener una sola respuesta sino una 
respuesta para cada ocasión, para cada oportunidad, una 
respuesta creativa que entienda que lo transversal es un 
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ejercicio cotidiano que no para de crecer.
Esta fue la propuesta llevada a cabo en el marco del Espacio 
ESI de la EBA, en la que participaron alumnxs del ciclo 
orientado. Desde este suelo ávido, ellxs dieron forma visual 
a sus modos de mirar, proponiendo símbolos y perspectivas 
que, en consonancia con los cuentos con los que dialogan, 
nos invitan a mirar el mundo desde otros lugares.
Realizaron las producciones visuales:
 Sol Yahel Juárez: imágenes para Rebel, la princesa enredada; 
Una estrella que aprendió a brillar; Allegra y Trista; ¿Pesa más 
el amor que el miedo?; Final alternativo; ¿Por qué divertido 
con “o”?
Ángeles Giuliana Zurita: imágenes para Mi amiga Maneca, 
La palabra mágica, Ikol salva el día, Las tres hermanas y el rey 
dinosaurio, Aneley.
Facundo Andrés Orias: imágenes para Roblucha, Une gatite 
tricolor, Joaquín en la ciudad y La bruja que sobrevivió.

Coordinaron la experiencia de producción visual en 
articulación con Editorial Caleidoscópica:
Ana Teitelbaum (bailarina)
Gustavo Nieto (artista visual)
Natalia Acosta (escritora)

Espacio ESI de la EBA. Mayo de 2021



Roblucha  .........................................  Julieta Ibarra
Une gatite tricolor  .......................... Gael Ruiz
Rebel, la princesa enredada  ...........  Luz Moyano
Mi amiga Maneca  ...........................  Lucía Namur
Una estrella que aprendió a brillar  .  Samuel Amaya
Joaquín en la ciudad  .......................  Ezequiel Ortega
La bruja que sobrevivió  ..................  Gauchoepuan
La palabra mágica  ...........................  integrantes de
                                                                 Mujeres x Mujeres
Ikol salva el día  ................................  Mariana Zapata
Allegra y Trista  ................................  Camila Issa Osman
Cuento de Las Tres Hermanas 
y El Rey Dinosaurio  .........................  Álvaro Luna
El rompecabezas de Lucas  ..............  Sofía Valdéz
Aneley  .............................................  Aylén Namuncurá Pérez
Identidad oculta  .............................  Ren NaiaYo
¿El miedo es más 
duro que el amor?  ..........................  Lucía Cruz
Final alternativo  ..............................  Barbara Matarrese
¿Por qué “divertido” con “o”?  ........  Santiago Molina Cueli
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hicieron posible esta travesía multicolor.
A les autores y les ilustradores por creer en este 
proyecto y desde su arte apostar a cambiar un 
poco la realidad.
Al equipo Caleidoscópica de Mujeres x Mujeres: 
Rosa Lai, Ivana Romero, Miranda Majorel, Julieta 
Ferreyra, Alina Gramajo y Florencia Sabaté, por 
su compromiso y dedicación en el armado de 
este sueño.
A Miryam Toscano, por su ojo crítico que nos 
salva siempre.
A Karime Kandalaft y Coto Miranda por agregarle 
siempre el touch de magia a nuestros insumos.
Al jurado que evaluó las obras y seleccionó las 
que mejor representaban la mirada multicolor.
Y a les lectores por animarse a transitar esta 
travesía.






